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Por el “Sindicato de Industria 


Po 


La eficacia del sindicato de oficio co- 
mo instrumento proletario de la lucha 
contra el capitalismo, se fué debilitando 
a medida que el sistema de producción 
ha ido evolucionando: hacia la subd:vi- 
sión de las tareas, por efecto de la subs- 
titución de los pequeños talleres de ofi- 
¡cio por las grandes manufacturas. 

El sindicato de .eficio respondía a las 
primeras formas del desarrollo indus- 
trial, cuando la técnica exigía un ope 
rario completo en cualquiera de las ra- 
mas de la industria. — -- y 

Con la desaparición de este tipo de 
productor, el sindicato de oficio sólo 
sirve para representar los obreros que 
desempeñan una  determináda tarea 
dentro de una industria, dejando' a su 
margen grandes masas de trabajadores 
cuya definición técnica no corresponde 
totalmente a la de los elementos agru- 
pados en su seno. 

En el mejor de los casos, los traba- 
jadores que por divergencia de tarea 
fueron quedando excluídos de los pri- 
mitivos - organismos, fueron creando 
otros propios, lo que dió lugar a la mul- 
tiplicidad de sindicatos en un número 
igual al de las subdivisiones impuestas 
_déntro-de una misma industria por las 
necesidades de la producción intensiva. 

Este: sistema de organización -sindi- 
cal — si tal puede llamarse. al surgi:lo 
en tales circunstancias, sin sujeción a 
plán racional alguno, — trajo como 
consecuentiá una perturbación en el or- 
dérí de las: relaciones proletarias, difi- 


» gultando. enormemente todo propósito 
, de defensa. y por «consiguiente de ata- 
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la. concepción de una lueba que 


a salve los límites de la corporación, y en 


cambio da origen al torpe procedimien- 
to de las luchas parciales contra los ex- 
plotadores de toda una industria, a la 
que concurren con su trabajo, aliviando 
así la situación combatiente del capita- 
lismo, y pór lógieafcónseéuencia em- 
peorando la situación de los combatien- 
tes obreros, un buen número de corpo- 
raciones que se consideran extrañas a 
la que lucha por el mero hecho de no 
desempeñar una función productiva 
exactamente igual. 

“> Pará remediar este mal poco ha con- 
-tribuído el eoneepto dela solidaridad, 
eada vez más difundido entre los' traba- 
jadores. +.” 


“"A la práctica de la solidaridad se 


' opone el límite de la corporación, y si 


no impide sus manifestaciones por. lo 
menós las dificulta; postergando el mó- 
mento. de realizarla. ; 

-El espíritu corporativo, que es en la 
organización obrera lo que el amor pro- 
pió en los hombres, impide que un sin- 
dicato otorgue su solidaridad a otro que 
la necesita, si no es solicitada 'previa- 

_ mente y luego discutida. 

“Estas dificultades son la justifica- 
ción de la existencia de varios organis- 
mos obreros dentro de una industria - 
perjuicio inherente al sindicato de ofi- 
cio, — ya que. la solidaridad, si se con- 
cediese fuera de las reglas de discipli- 
ma, propias de todo conglomerado so- 
cial, haría innecesaria la existencia de 
esa organización. : 

El interés en toda organización por 
mantener su personalidad ante las de- 
más, sin excluir sus más allegadas, 
constituye un impedimento para las re- 
Jaciones de solidaridad bien entendidas, 
“y es de esté hecho. por todos. palpado 
que surge la condenación de los sindi- 
gatos de oficio por atentatorios.a los 

"'¡ntereses del proletariado 

De ese defecto principal se deriva 
otro. de orden táctico que ennviene te- 
ner muy en cuenta, 
+. El éxito de toda lucha estriba en la 
unidad de acción y en la agilidad con 
que esta se desarrolla. 

“Estas cualidades no las ofrecen los 
sindicatos de oficio. 


Luchando aisladamente el sindicato 
de oficio fracasará por la misma abs- 
tención de sus similares. Luchando en 
conjunto no pueden ofrecer unidad de 
acción por el parcelamiento de las di- 
fectivas a causa de las divisiones de 
los oficios, y este defecto determina la 
ausencia de agilidad, puesto que los dis- 
“tintos cuerpos directores deben recibir 
distintas inspiraciones que luego deben 
armonizar con el consabido recurso par- 
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po director y administrador, 








lamáhtario, él más contrario al aprove- 
chamiento del tiempo, factor que en la 


eatos “a "participar la declaración de 
huelga con varios días de antelación a 


El límite de una organización no de- 
be considerarse con arreglo a una deter- 
minsda especialidad del trabajo, sino al 
de lá indústria para la cual se destina 
esa especialidad. 

Con este procedimiento, las funcio- 
nes sindicales, en-todos sus aspectos, se 
simplifican. 

La actual asamblea de un oficio gu- 
poné en ese caso la asamblea de todos 
los trabajadores de la industria. Las 
deliberaciones son de aplicación común, 


y de esa manera desaparecen las aristo- 
.cracias obreras creadas por las divisio- 


nes de oficio, quedando los trabajado- 
res en un mismo pie de igualdad.” El 
concepto corporativo heredado del ar- 
tesonado de la Edad Media es desalo- 
jado por el concepto de clase. Se gana 
tiempo, se ahorran energías, y lo que es 
más importante, se destruye el interés 
de: corporación que genera rivalidades 
entre sindicatos de una misma ¡indus- 
tria y se adquiere para la lucha la agi- 
lidad que el viejo sistema tiene traba- 
a.con sus reunignes de oficio y de eon- 


penitencia de la modalidad que 
combatiendo sólo se explica por 
la rutina de muchos trabajadores y por 
la incapacidad para juzgar los métodos 
de organización. 

La objeción más seria que se opone 
a la organización unitaria de las indus- 
trias es la del supuesto centralismo de 
estas con relación a las de oficio. 

Sin embargo, no es la especialidad de 
una función la que determina el fede- 
ralismo.  - 

““La' Fraternidad”” es una organiza- 
ción de oficio integrada por maquinis- 
tas y- fogoneros - de locomotoras. No 
obstante, “La Fraternidad”” es una or- 
ganización eminentemente centralista. 
Todas sus funciones administrativas y 
directivas son de facultad de la comi- 
sión directiva. Sus asambleas periódi- 
cas, celebradas por delegados de las 
seccionales, no tienen «en ¡general más 
objeto que aprobar la gestión del cuer- 
Las resf- 
luciones tomadas en carácter general 
responden a la iniciativa del cuerpo 
central. Ese estado de cosas se vigo- 
riza cada vez más por la ausencia de la 
acción federalista que va incapacitan- 
do. a las secciones para administrar sus 
intereses y aportar el caudal de sus ini- 
ciativas a la'aceión general. Y, lo re- 
petimos; '“La Fraternidad”” es una or- 
ganización de oficio. 

En contraposición a este sistema po- 
dríamos citar organizaciones industria- 
listas, como las ferroviarias de reciente 
constitución, qué se rigen por métodos 
federalistas. Sus. cuerpos directores 
son más bien instrumentos de ejecución 
de los acuerdos tomados por las seceio- 
nes mediante sus congresos o los refe- 
rendums. 

No es la función en el trabájo ni el 
número de trabajadores quienes deter- 
minan en forma decisiva el sistema de 
una organización, sino el concepto polí- 
tico de los trabajadores, su capacidad 
para la organización, y como factor des- 
vinculado de su voluntad las necesida- 
des de la lucha. Independientemente 
del trabajo, una organización es tanto 
más centralista cuanto más las partes 
que la componen abdican sus derechos 
de contralor y su facultad de iniciativa 
en los cuerpos dirigentes. Es induda- 
ble que esto puede ocurrir indistinta- 
mente en cualquiera organización, sea 
de industria o de oficio. 

Por otra parte, dada la evolución del 
sistema de producción capitalista con 
sus divisiones y subdivisiones de tareas, 
los límites de los antiguos oficios se 
han disipado totalmente. El primitivo 
artesano, y para no ir tan lejos, el obre- 
ro de hace veinte años, no desempeña 
actualmente más que una determinada 
función de las muchas a que antes es- 
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taba obligado. En rigor ya no existe 
el carpintero, ni el ebanista, ni el za- 
patero, ni el herrero, Y sólo por rutina 
se sigue aplicando cúalquiera de esas 
denominaciones a los tantos obreros que 
con su especialidad contribuyen a la 
manufaetura del zapato, del mueble, et- 
cétera. » 

Los partidarios del sindicato de ofi- 
cio se encontrarían incapacitados para 
definirnos el tipo de obrero que sirviese 
de base para su agrupación profesional. 
En el caso de los ebanistas, tienen tan- 
to derecho a ostentar'esa definición los 
marcadores como los lustradores, los tu- 
pistas como los aserradores, los tallistas 
como los tapiceros, puesto. que unos y 
otros son necesarios a la industria del 
moblaje.. 

Para observar con rigor los límites 
de cada función, sería necesario subdi 
vidir muchos sindicatos que en la ac- 
tualidad “pretenden ser de oficio, pero 
que la realidad los acerca más al tipo 
industrialista. A ello se negarían ló- 
gicamente sus partidarios. Ello debe 
hacerse notar como el triunfo de la te- 
sis industrialista sobre la del oficio in- 
definible y por otra parte anacrónico y 
eontraproducente. 


JJ. A. Silvetti, 
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EL SINDICATO 
SY VIRTUALIDAD 
REVOLUCIONARIA 


Los trabajadores frente a la burgue- 
sía, no representan ningún poder com- 
bativo, si carecen de sus organismos de 
clage, ys decir; Jos sindicatos obreros... 

A la clase capitalista se le puede pre- 
sentar batalla con probabilidades de 
éxito por medio de los sindicatos, por 
que estos órganos, tienen la virtualidad 


das las sectas, políticas o ideológicas, y 
esta virtud sólo la tiene la organización 
sindical. 

Los productores aisladantente podrán 
tener sus más altas concepciones doctri- 
narias, usar de la verba más rojiza y vio- 
lenta, pero” esto no implica de ma- 
nera alguna un hecho, una acción que 
tenga la virtud.de minar los cimientos 
del edificio capitalista. Pero, en cambio, 
los obreros cuando se umen por un inte- 
rés de clase, y crean organismos de lu- 
eha, la situación es distinta frente al ca- 
pital. 

El sindicato, a más de ser un medio 
para alcanzar conquistas inmediatas, en 
los salarios, disminución de horas de tra- 
bajo, más higiene en los lugares de pro- 
ducción, tiene otra finalidad mucho más 
revolucionaria, que es, la: de suplantar 
a la burguesía en la dirección y adminis- 
tración de todas las actividades produc- 
tivas. 

De la organización sindical, hemos 
arrancado el concepto más amplio del 
sindicalismo, que representa para la cla- 
se-obrera organizada la filosofía de la 


tegrar log organismos sindicales, con el 
propósito de mejorar sus condiciones de 
vida.-El sindicato es un medio para al- 
canzar un objetivo inmediato, pero no 
es esta su única misión histórica que tie- 
ne que cumplir ; abarca proyecciones más 
vastas y complejas que es la de la capa- 
citación de los trabajadores, que se rea- 
liza en el duro batallar, para que sean 
capaces de asumir la responsabilidad de 
desalojar la esclavitud que impone la 
elase capitalista, por la liberación polí- 
tica y «económica que anhelamos los tra- 
bajadores. : 

Es, en una palabra, el sindicato, la 
única escuela de la revolución emanci- 
padora. 

La organización obrera será la que 
podrá darle a los productores, lo que 
'ellos necesitan: la libertad económica . 


«Junio de 1923 _ 


y ¿ El sindicato tiende a libertar al pro- 
de unir a los obreros por encima de to- | q de la esclavitud del salario y del 


acción. 
Es la solución del problema económi- 
co lo que induce a los trabajadores a in- 








Trabajar en un taller, aunque uno 
tenga las ideas más modernas y revolu- 
cionarias, aunque se ande cargado de 
textos filosóficos, no representa un peli- 
gro para el burgués, siempre y cuando 
que se concrete a filosofar sobre el por- 
vébir y descuide su actual condición de 
explotado, pero cambia la situación pa- 
ra el capitalismo, cuando un tosco obre- 
ro habla de unirse y formar un sindica- 
to para mejorar sus condiciones de vida; 
esto ya significa una acción, y las ac- 
ciones no son producto de una verba 
más o menos rojiza, sino fruto de un es- 
fuerzo que se realiza. 


He aquí, entonces, que el organizarse, 
no por afinidades políticas o doctrina- 
rias, sino por un interés de clase, im- 
plica de hecho un peligro para el bur- 
gués que explota una industria. 

El sindicato tiene esa virtualidad de 
unir a los trabajadores por encima de 
las religiones, nacionalidades y doctri- 
nas, y es por eso que los que ciframos to- 
das nuestras esperanzas creadoras en los 
sindicatos, nos entregamos de cuerpo y 
alma a la organización sindical, no dis 
trayendo nuestras actividades en orga- 
nismos al margen de los sindicatos obre- 
ros. 

La realidad es, la que muchas veces 
nos llama a la reflexión, y nos demues 
tra que teóricamente se resuelven fácil- 
mente los problemas, pero es tan cruda 
la experiencia, que ésta derrumba con 
un débil soplo todos nuestros teóricos 
castillos, que nos hemos forjado alrede- 
dor del gran problema económico, por- 
que aunque a muchos. les parezca muy 


-| grotesco; muy -prosaico-eso: de-la lucha 


por el pan, es, precisamente, por el pan 
de nuestros hijos y el nuestro, que táan- 
tas veces sostenemos cruentas luchas. 


dominio capitalista que lo condena a mo- 
rirse de hambre, no con frases líricas, si- 
no empuñando la razón dela fperza.: -; ' 

Los trabajadores, que damos al sindi- 
cato todo su valor intrínsico y comba- 
tivo, no vamos con litismos, ni-eon sen- 
timentalismos, mi pretendemos tocarles 
las fibras de la. bondad al capitalista, 
ni hablarle al corazón, para que renun-- 
cie el continuar explotando y condenan- 
do cternamente a la miseria a millares 
de trabajadores; no vamos, repito, a ven- 
cer a la clase capitalista, si no esgrimi- 
mos la fuerza organizada de los trabaja- 
dores, que desde el sindicato luchan con 
altivez y heroismo, aunque muchos tos- 
eos y rústicos, trabajadores, no tengan 
pulida su capacidad intelectual con el 
buril de la idea, pero que en cambio sa- 
ben desafiar todas las iras del capita- 
lismo, en defensa de sus intereses, y esto 
sólo se puede realizar con eficacia, des- 
de el sindicato, porque es el centro de 


gravedad para la clase” trabajadora, en “rra 


de Obreros en Construcciones Navales 
ADHERIDA A LA UNIÓN SINDICAL ARGENTINA 
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res desde el sindicato, es contraria a los 
intereses de la clase capitalista, y, cual- 
quier obrero, sea de la tendencia que sea, 
tiene, forzosamente, que apelar a la ac- 
“ión orgánica de la organización sindical, 
«1 quiere combatir con eficacia contra la 
burguesía y el Estado. 

susto significa, quesin la organi- 
zación obrera, las ideas, grupos o sectas 
son inofensivas frente al capitalismo. 
cuando éstas no se confunden con el die: 
rio batallar de los productores de sus ox- 
ganismos específicos y de clase, que son 
los sindicatos proletarios. 

Desde nuestros órganos de combate, 
los trabajadores yamos elaborando un 
nuevo mundo, aunque no tengan gran- 
des concepciones filosóficas, los toseos y 
prosaicos trabajadores que integramos 
los sindicatos obreros. 

La acción mancomunada de los prole- 
tarios desde la organización sindical, es 
el arma más temible de la clase obrera 
para combatir a los que por la fuerza 
nos someten al yugo de la explotación. 

El sindicato es la fragua en donde 
se caldean los obreros con un temple de 
acero, para luchar contra la tiranía de 
la explotación. : 

Eduardo Pereyra. 
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Cadenas 





En Abisinia, uno de los rincones de 
la tierra en el cual, por falta de rebel- 
des, absoluta esclavitud todavía existe, 
esclavos humanos encadenados como ga- 
leotes son vendidos en público. mercado. 
a negreros musulmanes del Asia Menor. 
Y esto ocurre en esta:edad de-las mara- 
villas mecánicas, en este muy ““eiviliza- 
do'” Anno Domini o Anno Dominafus 
—0 sea anno MXMXXIIT. . m0 

Dicho así en latín y con cifras roma- 
nas, para que el efecto sea más bárba- 
ro. 

Los libertos de esta “democracia ”* que 
habitamos, incapaces de distinguir . sus 
propias cadenas, sentirán tal vez. piedad 
por aquellos infelices de ambos sexos 
que como éselavos: sorí-yendidos en Abi- 
sinia. , : 

Es humana esta 

Apiadémonos. 

Pero después de apiadarnos por la 
abominable forma de esclavitud 
aquellas desdichadas criaturas sufren. 
avergoncémonos de núestra esclavitud y 
de las cadenas nuestras. : j 

Somos. también esclavos. 

Y vivimos resignados a llevar nues- 
tras cadenas lo mismo que aquellos 'po- 
bres etiopes del: nordeste de Africa. 

Somos también parias. 

y Y algunos, como aquellos. esclavos abi- 
sinios, tan parias son, que ni siquiera la 
inteligencia necesaria para: reconocerlo 
tienen. 


piedad. 


Esta clase” de parias, numerosa por 
desgracia, es la rémora que nos impide 
ser libres. Cuando a esta clase de: parias 
se les habla de las cadenas que los ama- 
n a la esclavitud, miran torpemente 


su constante y tesonera lucha contra el, todo lo que su vista les permite ver al- 


despotismo estatal y capitalista. 


rededor de sí mismos, y después de es- 


El sindicato realiza 2iha obra revola. ¡ta autoinspección de contornos, 110 ha- 


cionaria, aunque mucho teólogos del 
porvenir, pretendan negar este hecho. 

No es con palabras ni con poses '“re- 
volucionarias'* como se mengua la auto- 
ridad capitalista dentro de una fábrica 
o taller, ni es esa tampoco una acción 
capaz de paralizar las máquinas. 

Para disminuir la autoridad patronal. 
para dejar inmóviles las maquinarias, 
se riecesita una voluntad, y es únicamen- 
te el sindicato el único órgano capaz de 
coordinar las voluntades de los obreros 
de una fábrica, para determinar que las 
máquinas no produzcan, con el propósi 
to de demostrarle al explotador, que no 
es la voluntad del capital, lo que hará 
poner en movimiento sus máquinas. 

Para aleanzar este propósitd, se nece 
sita de) sindicato, porque es el único 
que puede llevar a la práctica la aspira: 
ción de combatir nuestro enemigo co 
mún. 

La acción que realizan los trabajado 
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biendo descubierto más cadena que la de 
su. reloj si es que la tienen, son capaces 
de tirar de la cadena y sacar el reloj 
para ver que hora es. Su ceguera men- 
tal les impide distinguir sus cadenas y 
esta lata de las cadenas les cansa. 

Y hay cadenas que nos atan, aunque 
los parias acéfalos, incapaces de distin- 
guirlas, se empeñen en negarlo. 

Hay cadenas tan sutiles, que tan sólo 
los ojos de Argos del razonamiento pue- 
den distinguir. 

Hay cadenas inmateriales, más difíei- 
les de romper que las cadenas de hierro 
que los esclavos vendidos en Etiopía le- 
van. , ; 

Estas cadenas de hierro son demasia- 
do rudas para encadenarnos a nosotros 
los esclavos de países ““civilizados””. El 
sacrificio de todos los rebeldes que poi 
la libertad se inmolaron, llegó a eonven- 
cer hasta a la chusma, de que esta clase 
de cadenas no deben ser toleradas ya. 
Es por esto que ni la misma chusma es- 
tá dispuesta a tolerarlas. 

Esto es reconfortante, porque prueba 
que el desarrollo de la dignidad humana 
es un proceso, que aunque es lento exis- 
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te. Y por existir ya no estamos dispuz- 
tos a tolerar cadenas de hierro, 

Desechadas por bárbaras esta clase de 
cadenas, los amos actuales nos amarran 
con cadenas de sofismas. . 

Los sofismas de la religión. 

Los sofismas de la patria. 


Los sofisinas de la emancipación indi- 
vidual por medio del “ahorro”. 

Y otros sofismas que no cito porqua se 
me acaba la tinta. 

Estas son las cadenas que ahora se 
usan para amarrarnos a la esclavitud. 
Por alguno de dichos sofismas, o por to- 


Los sofismas de la política autorita- | dos ellos a la vez, están mentalmente en- 


Ta. 


cadenados los esclavos contemporáneos. 
Pedro Clua. 








MA ca ; 
EL CONSTRUCTOR WAVAL i 
O | | 
Este Consejo acuerda que esa delega- | METALURGICOS NAVALES ¡do el de querer levantar el boycott que 
ción sea integrada por un compañero | pesa sobre varios ex compañeros, entre 


de cada gremio, y dando instrucciones | | ¡ j 
¿ : : , A - ellos Toranzo wvanetti y Rodríguez 
a la misma para que fuera a informar-, Como siempre, los compañeros que mi- z Alte 
que, como se recordará, fueron boyco- 


se y trajera la información a la asam-|litan al frente de este sindicato. hacen 
blea a realizarse con ese fin esa misma que dicho gremio se afianze cada vez teados por una asamblea de la Federa- 


noche. ción, por haber participado en el bochor- 
noso asunto del vapor Marta ..áshing- 
¡ ton, y como este asunto sólo puede ser 
ventilado por la Federación en general 


| más en los buenos principios sinditales; 


Después de presentarse nuestra dele-| hay en ellos mucho entusiasmo y con- 


gación en el escritorio de los talleres, | ciencia, por lo tanto, es uno de des que 


y en presencia del subdirector y el con- s : a 
or Lais Miqublerena nó Hisió la | marchan a la vanguardia de nuestra Pe- 


UN PROBLEMA URGENTE 


La ciudad está llena de extranjeros. te: que los inmigrantes que allá en sus 
Extranjeros humildes, recién desembar-| países han sido engañados para condu- 
cados. ¡cirlos aquí, una vez que aquí están son 

Oriundos, en sua mayor parte, de las|otra vez engañados, llevándolos a tra- 
campiñas de los países europeos, en-|bajar a establecimientos en conflicto 
cuéntranse al llegar a Buenos Aires, en|con el personal que habitualmente ocu- 
un medio que les es completamente ex-| pan. 
traño y hostil. Esa misma sensación de| Esto, que hemos constatado en idfi- 
extrañeza es la que ellos causan cuan-¡nidad de easos, demuestra que la bur- 
do pasean sus exóticas siluctas por lasjguesía argentina quiere, por medio de 
calles bonaerenses. la competencia del inmigrante, vencer 

Difícilmente habrá persona que no|la rebeldía del obrero argentino o radi- 
haya vuelto la cabeza a su paso, para!|cado desde hace tiempo en el país. 
contemplar admirada algún. para nos-| Y, en verdad, hay que convenir en 
otros, desusado traje con saco de piel|que es para ella tarea sumamente fá- 
de carnero o un sombrero de tamaño|cil esa de convertir en erumiros a los 
casi inverosimil. ¡inmigrantes, colocados éstos como están 

Difícil ha de ser, en verdad, la acli-| en una situación que, más que erítica, 
matación de toda esa, en realidad enor-¿es en realidad desesperada. 
me, cantidad de gente. a quien, a la, Menester es que los militantes obre- 
hostilidad del ambiente v al desconoci-|ros contemplen y estudien con sereni- 
miento del idioma se une otra serie de|dad esta situación, que es un nuevo y 
dificultades más, creadas todas por el|gran peligro para nuestra clase, puesto 
engaño de que han sido víctimas cuan-| que es ella un arma formidable que la 
do alguien, canallescamente les persua- | burguesía está ya esgrimiendo contra 
dió de que aquí vivíamos en un país | nosotros y que ha de utilizar cada vez 
que nada le tenía que envidiar a Jauja.|con más frecuencia, 

Porque, la inmensa mayoría de los; Con un sin fin de dificultades hemos 
inmigrantes venidos en los últimos|de tropezar los trabajadores antes de 
tiempos, han sido engañados de la ma-|resolver este problema que en la actua- 
nera más vil y desvergonzada por los|lidad se nos plantea, pero, siendo como 
agentes que en Europa el gobierno ar-|es un problema de vida o muerte para 
<gentino paga. nosotros, se hace necesario que, a pesar 

No hace aún mucho tiempo, vino a|de ellas nos aboquemos todos a busear- 





e. ; E y no 1 Sindi echar 
conversación, y el subdirector dice a | Jeración por sus acciones sindicales. que oe o E 0 
nuestra delegación, que había asistido ——000— | $ y 


a una entrevista en Buenos Aires, en! 
la cual se había tratado la solución del 
conflicto de ésta. 


En primer término, nos eomunica la | 
forma en que había quedado soluciona- ' 
do el conflicto, y que tenía que tomar | 
personal federado y por antigiiedad, es- 
tando esta comprendida desde Enero 
de 1919, y para el efecto había suspen- 
dido a los carneros que trabajaban en 
los talleres en el presente. | 


Interrogado por nuestra delegación | 
respecto a los tránsfugas Angel Conti 
y Andrés Deleoni, en qué condiciones 
quedarían, se acordó que estos los man- 
daría a que se federaran y que queda- 
rían en último término en sus respec- 


boycoteados tratan por medio de frases 
lindas y humanas, pero no para indivi- 
¡duos que como los boycoteados nombra- 
Este sindicato es de los que se mues- | dos que han demostrado con sus hechos 


2 


tra más indiferente a los fines de la' ser unos verdaderos pillos y vividores de 
organización, y esto se debe a que €n ¡la organización. 

muchos de ellos prima el mezquino in-. Y quien a éstos defienden. demues- 
terés de la conservagión del puesto, nO tran que los hechos cometidos por- 14 
alcanzando a vislumbrar que es Un gran | nombrados, le son indiferentes, y los des 
error el permanecer al margen del sin- | así piensan. están propensos a imitarlos 
dicato, el cual es el único que puede en | y por este btivo.'Eádos DA Duc da 
todos los casos hacer respetar sus dere- | pañeros deben concurrir a las asambleas 
chos de explotados al servicio del capi-|para hacer respetar las buenas resolu- 
tal. A pesar del indiferentismo de éstos | ciones que el Sindicato tome. 

que aún permanecen fuera del gremio, Ses 


EMPLEADOS Y CAPATACES 





tivos gremios para poder trabajar, y a hay un considerable número que se es-| CARPINTEROS NAVALES 
más este asunto quedaría pendiente|fuerzan en que el sindicato entre de lle- 
hasta tanto no recibiéramos correspon-|no a formar en los verdaderos principios ' 
dencia vuestra para saber detallada- 
mente en qué forma se había soluciona- 
do el conflicto. 





o Siguiendo en tren de progreso, man- 
de la organización sindical, y para que | teniéndose a la altura de siempre, este 
| ello sea un hecho, cuenta con el apoyo¡ Sindicato va adquiriendo fuerza positi- 
Después le fué entregada a muestra | de la Federación. | va, dado a la inteligencia de los compa- 
delegación una lista donde solicitaba 21; Aprovechamos este momento para de- | eros que actúan en la comisión admi- 
obreros de distintos gremios y dice que| cirles a esos compañeros empleados y ca- ¡nistrativa, haciendo que los asociados 
hiciéramos lo posible de mandarlos al|pataces, ¿qué esperan para venir a aso- cumplan y respten las resoluciones de 
día siguiente. ciarse ? Nas alomiblesa: 
Llevada que fué la información a la| Entre estos se hallan los capataces del' Seo 
asamblea, ésta después de estudiar Y |+allor de Solari y Gouranski, y muchos SAN FERNANDO 
discutir punto por punto consciente- |. lesdón de 1 sa Mihano ist 3 
mente, acuerda mandar para el día si-| “"P“a008 de la casa Mihanovich; a es- | 
guiente esos obreros, por considerar que | tos compañeros les invitamos a que se| Como recordarán, los compañeros que 
el arreglo llenaba en un principio nues- | apresuren a eaomplir con su deber, no es- | después del cierre de los talleres de esa 


tras aspiraciones. | peren a que el mejor día la Federación | localidad, dado a la erisis de trabajo, 





«leseubrirse, por intermedio de un gru- 
po de inmigrantes búlgaros, que era 
de los mismos consulados de este país 
de donde partía esa infame propa- 
ganda. 

Nosotros, que no tenemos ninguna 
clase de prejuicios en contra de esos 








le una solución, aunque ello signifique 
y traiga por consecuencia nuevos saeri- 
ficios y nuevas luchas. 


¡ Ninguna de estas luchas ni ninguno 
¡de estos sacrificios serán mal emplea- 


dos, si los empleamos con inteligencia y 
sabemos aplicar a la realización de esta 


hombres que al país llegan; que eree- | obra los mismos entusiasmos que le dedi- 


mos, además, firmemente que en él po- 
drían hallar ubicación cómoda varios 
millones más de habitantes, nos hemos, 
sin embargo, preguntado más de una 
vez qué ignorado objeto perseguiría el 
gobierno al hacer una campaña que, 
como esa, tendía a aumentar la desocu- 
pación ,que como se sabe, es ya grande. 

La contestación la hemos hallado al 
enterarnos de algo que está con suma 
frecuencia ocurriendo. Y es lo siguien- 


MT 


camos a Otras que no son ni con mucho, 
tan necesarias y que no se hubiese per- 
dido nada si no hubiesen llegado a 
plantearse. 

Es además, esta la obra constructiva 
que los sindicatos deben realizar y los 
compañeros que de verdad amen la or- 
ganización sindical, deben dedicar a 
ella todas sus energías y toda su inte- 
ligencia. 

¡A la obra, pues! 

Carlos Martínez 





SALTO 





Después de la terminación de la huel- 


arisis de trabajo, la casa Mihanovich ha- 
bía cerrado los talleres, como igualmente 
los de San Fernando y Carmelo, todo 
quedó como muerto, pero de un tiempo 
a esta parte, uno que hace de director 
de dicho taller, se ha creío que, des- 
pués de tanto tiempo podría romper con 
la voluntad de los compañeros, tratan- 
do de echar en olvido las bases de arre- 
glo de aquel conflicto que, como se re- 
cordará, era de que la compañía debe- 
ría reconocer al personal la antigijedad, 
y como le parecía fácil al tomar perso- 
nal, tomaba a los que le parecía que le 
debían ser adictos; pero como los com- 
pañeros que están al frente de la Fede- 
ración no se dormían, resolvieron comu- 
nicar lo que pasaba al Consejo Federal, 
y éste, a su vez, resolvió presentarse al 
señor Dodero, representante de la com- 
pañía, que había firmado las bases del 
arreglo áel conflicto. Dicho señor negó 
de que había firmado y, más aún, de- 
cía que él mo tenía nada que ver con 
los talleres del Uruguay. Visto esto, el 
Consejo llamó a asamblea general para 
tomar una actitud que salvara la digni- 
dad de la organización. La asamblea, 
que fué una de las más pumerosas, resol- 
vió notificar a Dodero que debería cum- 
plir con lo pactado, de lo contrado, la 
Federación tomaría las medidas del ca- 
so. En la nueva entrevista, parece que 
el señor Dodero comprendió que estaba 
jugando con el fuego, y trató de nuevo 
querer demostrar que lo que exigía la 
Federación era una imposición, para 


COSAS DE NUESTRA CASA 


Republica del | 
Una victoria mas para de nuestra Federación 


—oso— 


va de los 19 meses, y que a causa de . pidió que para terminar con el 


Uruguay 


después de escuchar el mandato de la 
delegación, que era que contestara defi- 
nitivamente a nuestras exigencias, fué 


asunto, hacer venir a Buenos Aires el 
director del Salto, y que la comisión vol- 
viera el día de la llegada de dicho se- 
ñor. Informada la asamblea del pedido 
del señor Dodero, resuelve declarar la 
huelga en caso de que la contestación 
no fuera favorable. De nuevo la eomi- 
sión se presentó ante Dodero, y el di. 
rector del Salto, haciendo presente di- 
cha resolución. Visto esto, el señor Do- 
dero contestó a la comisión que acepta- 
ba el petitorio de la Federación, esto es, 
reconocimiento de la antigiiedad al per- 
sonal que se había declarado en huelga 
en el 19, y que el director del Salto de- 
berá, cuando precisa personal, hacerlo a 


la Federación, de acuerdo a la antigiie- 
dad. : 


Después de varios días recibimos de 
los compañeros de la Federación del 
Salto la siguiente nota, donde se ve que 
se ha cumplido con lo estipulado : 

““Salto, Mayo 26 de 1923. 
A los camaradas del C. F. de Buenos 

Aires. — Compañero Secretario Ati- 
|. lio Biondi, salud. 

Comunico a usted y por su interme- 
dio, que obra en nuestro poder vuestra 
telegrama del día 19 del corriente y 
una nota que nos entregó el compañero 
Castellini de fecha 21, por la cual nos 
informamos del resultado de la entre- 
vista con la dirección de la empresa en 
ésa. 


Ahora les diré que el 21 del Gorrien- 
te recibimos una nota del subdirector 
de estos talleres al regreso de ésa, por 
la cual pedía una delegación de esta 
Federación para tratar asuntos gremia- 
les. 


















Les diré que los tránsfugas citados 
más arriba concurrieron el viernes a la 
reunión de Consejo, donde recibieron 
una dura lección, acordándose que este 
asunto pasara a la asamblea a realizar- 
se hoy 26, de la cual podrá informarlos 
el compañero Castellini. 


Si no hemos escrito antes fué espe- 
rando vuestra correspondencia y al no 
recibirla en los primeros momentos, te- 
níamos la seguridad de que la traería 
Castellini. 

El compañero Castellini 
formarlos con más detalles. 


podrá in- 
1] 


| CALDEREROS Y ANEXOS 


Sin más por el momento, reciban fra- | 


' 


ternales saludos. | 
Vuestro y de la causa. — Por el Con-| 


sejo Federal, Jacinto Carbone, Secreta-| sión que está al frente de este sindica- | unidos. 


rio general,” , 

Con esto terminaba con un triunfo pa- 
ra nuestra Federación, cumpliendo con 
un deber eon los compañeros del Salto 
que tantas veces demostraron ser dig- 
nos de nuestra solidaridad. 


Los compañeros deberán siempre es- 


en cruentas luchas hemos arrancado a la 
burguesía, y tener en cuenta que los ca- 
pitalistas aprovechan todas las cireuns- 
tancias que le sean favorables para des- 
organizarnos, y que sólo nuestra voiun- 
tad de verdaderos luchadores hará que 
fracase todas las tentativas que en ese 


sentido hagan. 


tar prontos a defender las mejoras que | trabajo. Esto se debe a que jamás de- 
1 
l 
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Calafates Unidos 


Este sindicato parece que entra en 
una nueva vida debido a que un grupo 
de jóvenes compañeros, llenos de volun- 
tad, tratan por todos los medios de 
orientarlo, conduciéndolo por el verda- 
dero camino que ha de llevarlo al te- 
rreno del sindicato de resistencia, como 
corresponde a toda entidad adherida a 
esta Federación. 

Este hecho es sugestivo, y de ello de- 


bemos alegrarnos, por cuanto estábamos 
acostumbrados a contemplar ciertas mo- 
dalidades dentro de este sindicato, que 
hacían muy poco favor a los fines de la 
organización sindical; y como reseña ci- 
tamos el caso del billete del millón, y el 
otro tan antagónico a dichos fines, como 
es el de echar mano de los fondos socia- 
les, para gastarlos en farras pantagrué- 
licas que, bajo cualquier punto de vista 
que se las considerara, resultan de efeo- 
tos desastrosos para la moral y físico. 


Todo esto tiende a desaparecer, y de 
ello nos alegramos y excitamos a los com- 
pañeros activos a continuar en la bre- 
ga a fin de que el gremio de calafates 
pueda llegar a la altura de todos los que 
componen nuestra Federación . 


tome alguna resolución al respecto, de lo | 
cual tendríais que lamentaros, pero que| 
para el caso sería tarde, puesto que no | 
podréis argumentar falta de previsión. | 
¡ Con esto creemos que, por el momento | 
¡ basta, y que tomaréis en cuenta esta ad. | 
vertencia, 

Y vosotros, compañeros que formáis 
en las filas de la organización, propa- 
gadla sin desmayos que, tarde o tempra- 
no, triunfaréis en vuestras aspiraciones. 

——O9o—— aj | 











Desde un tiempo a esta parte la comi- 


to se ve obligada a accionar en contra ' 
de ciertos y determinados compañeros, | 
los cuales en su afán de adular a los pa-| 


trones, no respetaban la reglamentación ' 


| de trabajo, dando así motivo a que se to- 
¡; maran medidas contra estos compañeros, | 


suspendiéndolos durante 15 días en su 





tivos cuando se trata de hacer respetar 
ante capataces y patrones, nuestra re- 
glamentación de trabajo. Con esto, es de 
esperar que eu lo sucesivo ringán cal. 
derero tendrá que decir que ¿l no sabe 
cuál es su obligación, por cuanto es muy 
sencillo de aprenderla de memoria. 


En una de sus últimas asambleas, es- 
te gremio ha tomado en consideración va- 
rias notas de sindicatos que pedían prés- 
tamos de dinero para poder hacer fren- 
te a los movimientos que vienen soste- 
niendo contra el despotismo capitalista ; 
en consecuencia, el gremio votó la canti- 
dad de dos mil pesos para el sindicato 
de Cartoneros, y mil pesos para la Fede- 
ración Metalúrgica, a parte de otras pe- 
queñas cantidades que se votaron para 
otros sindicatos. 

Como siempre, este aguerrido sindi- 
cato, cuando se trata de prestar su so- 
lidaridad a los hermanos de dolor, no la 
escatima, manteniendo bien alto el prin- 
cipio solidario, que es la mejor página 
de su historia. 

—O0O0—— 
PINTORES, RASQUETEADORES Y 
PEONES DE VARADEROS 

En este Sindicato parece que las co- 
sas no marchan en la forma que debe- 
ría. Vemos que de un tiempo a esta 
parte se vienen, en todas las asambleas, 
por una causa u otra, tratando los asun- 
tos del gremio en una forma que duele 
presenciar; hay compañeros que les pa- 
rece que se es revolucionario con dar 
cuatro gritos en la asambleas, y después 
retirarse al boliche a enlodar a los com- 
pañeros que, frente al Sindicato, hacen 
obra de organización . 

Uno de los hechos vergonzosos ha si- 


bemos escudarnos en los compañeros : 





las seccionales de nuestra Federación ha- 
bían quedado desorganizadas hasta hace 
pocos días que un grupo de compañeros 
hicieron un llamado a todos los trabaja- 
dores de la construcción naval, donde 
coneurrieron muchos de los compañeros 
activos que habían militado en otros 
tiempos, y resolvieron dejar reorgantza- 
da la Sección San Fernando y Tigre, 
asociándose un buen número de compa- 
ñeros. 


Adelante, compañeros, haced que esa, 


Seccional sea la que fué en otros tiem- 
pos, para que cuando llegue la hora de 
presentar batalla, os encuentre a todos 


—_O0O—— 


APATIA 





Se viene notando en la mayoría de los 
Sindicatos un retrotraimiento a los 
tiempos pasados, es decir, que la libre 
discusión, la argumentación razonada 


ser aplastada por los caprichos de unos . 


basada en la verdad, de nada sirve, por 
o varios individuos. ¿Basándose en qué? 
En que, en realidad, odian a la organi- 
zación, obedeciendo a algún mandato, o 
que ellos mismos se odian, al no querer 
reconocer que los tiempos pasados han 
de ir escalonándose y pasar a la histo- 
ria, dejándole paso libre a lo nuevo, a 
la juventud que pletórico de entusiasmo 
va afanosa y altiva con el verbo nuevo 
para formar un mundo mejor que esté 
más en consonancia con la vida misma, y 
tal como nos la brinda la Naturaleza, es 


la juventud de todos los tiempos la que 


con sus bríos juveniles robustece la cien- 
cia y hacen evolucionar los tiempos y la 
historia. Empero, lo que más extraña 
es que son trabajadores log que perjudi- 
can a la organización, odian a sus mis- 
mos compañeros de trabajo, y todo per 
qué, por un beneficio superfluo y mo- 
mentáneo que se disipa como la imagen 
de un sueño, y en la forma en qué es- 
tán colocados hoy los sindicatos tendría 
que ser conereto y no abstracto como se 
pretende con el sindicato de Calafates, 
puede ser que los que obstruccionan la 
buena marcha de este sindicato lo hagan 
porque ignoren lo que es un sindicato, 
pero deja lugar a que se dude por haber 
actuado muchas veces en comisiones del 
mismo, por la moral sindical y por el 
respeto que debemos tenerle a los tiem- 
pos nuevos y a la Federación en C. Na- 
vales. 


Armonieémosnos todos como un solo 
hombre, y luchemos por el engrandebi- 
miento moral e intelectual del Sindicato. 


P. Silus 
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'me arrastraban a la vez, mi imaginación 








CO OI AO 





TEA TE IAEA 


AN 


UI AIR C 


Viaje al País de Novidad 


este país, es la Rusia septentrional; es- 
tamos a 60 grados, latitud de San Pe 
tersburgo. Este río que ves brillar, es 
el Neva mismo. 

—¡¿ Cómo esta primavera, estas pal- 
meras? 

—La humanidad ha aprendido, por 
fin, a modificar los climas: ha creado 
una tierra nueva. 

—¿ Cómo ? 

—Transformando la configuración 
del suelo y el subsuelo, sumergiendo los 
desiertos ecuatoriales, abriendo una rod 
de desembocaduras artificiales para los 
volcanes, cambiando el curso de las co- 
rrientes océanicas. 

Al ir yo a demostrar mi asombro, me 
contuve; una pareja, una joven y un jo- 
ven andaban rápidamente uno al lado 
del otro. Su marcha que hubiese hecho 
soñar a Virgilio, era como un vuelo de 
amor y belleza. 

Yo, invadido por un vago recuerdo 
elásico, murmuré el célebre yerso : 

““Et vera incessu patuit dea.?” 

Y cuando vi el armonioso lenguaje que 
escapaba de los labios de la pareja, tuve 
vergienza de mi latín de colegio. Un 
idioma tan armonioso como el griego 
antiguo y el polinesio, con una riqueza 
de sonidos e inflexiones infinitamente 
más grande, algo musical, alado. Yo ha- 
bía creído siempre por el carácter mo- 
vible y la lengua, los esclavos pertene- 
cían a la familia de los pájaros. 

—+4Esto es ruso, verdad t 

—Ruso moderno, modernizado por 
una revolución gramatical y por la mez- 
cla de palabras chinas, inglesas y espa- 
ñolas. 
nueva. 

Esa es la lengua de la humanidad 

—¿ Tiene fronteras esa humanidad ? 

—Puntos de orientación, expresiones 
geográficas, Así han subsistido las an- 
tiguas apelaciones territoriales, como 
Rusia y Japón. 

En cuanto a las fronteras, naturalmen- 
te han desaparecido el día en que la 
federación de los pueblos ha eliminado 
al Estado histórico con su estructura. 

—Entonces, ¿ya no hay gobiernos, po- 
licía, ejército, magistratura...? 

—Naturalmente: habiendo cortado el 
tronco han desaparecido las ramas. 

Esta eliminación me agradó y conti- 
nué: 

—¿ Tampoco hay clero? 

—¿ Qué dices? 

Sentí una impresión desagradable al 
oir esta locución trivial, aún en uso en 
Montmartre en el año de gracia de 1906. 
Me dije que hasta los superhombres 
eran imperfectos o que Amanté había 
tenido la bondad de rebajarse a mi ni- 
vel, no pudiendo elevarme hasta el su- 
yo. 

Sin embargo, la joven pareja se aban- 
donaba tan enteramente al placer de 
amarse, que parecía ignorar nuestra pre- 





-——Emprendemos el viaje al país de 
Novidad, — me dijo Amanté, apartán- 
dose para dejarme un sitio en su xero- 
plano. 

Y el aparato, manejado por mi compa- 
ñero, se elevó como un pájaro gigantes- 
co, en las alturas del firmamento. 

De este modo salí una mañana de Flo- 
real, para descubrir como nuevo Colón, 
las regiones desconocidas, hacia las que 











































entusiasta y mi guía seguro, acostumbra 
do a las más audaces cabalgatas en el es- 
pacio. 

; Ver cosas nuevas ! ¡ Escaparme del es- 
trecho rincón de la tierra en que mis 
congéneres rutinarios, egoístas y dogmá.- 
ticos continuaban aún la sombría oxis- 
teneia de los pasados siglos! ¡ Encontrar 
humanos que vivían, tal vez, una vida 
amplia, dichosa y pensante! ¡Qué sueño 
tan bello! 

El aeroplano, llegado a una altura de 
dos mil piés, viró su proa hacia el polo, 
oblícuamente al este. 

Yo me comparé a Colón: esto es una 
pretensión demasiado atrevida: me apre- 
suro a entonar mi mea-culpa. El gran 
navegante no tenía por guía más que 
su indomable audacia, cuando se lanzó 
=obre la inmensidad del Océano hacia el 
punto misterioso en que el sol se esconde. 
Dante tuvo por guía a Virgilio cuando 
emprendió la exploración del Infierno y 
Purgatorio; luego Beatriz le sirvió de 
“icerone, para penetrar en el Paraiso. 

Amanté valía tato como Virgilio y 
Boatriz. 

Se puede decir que representaba el 
«eslabón viviente entre la humanidad del 
miglo y la superhumanidad de los tiem- 
pos futuros, saludada por Reitzsche con 
el lirismo de un poeta, con la visión cla- 
ra de un pensador. El era para lo por- 
venir el ser intermediario como, en el 
abismo de las edades pasadas, fué el pit- 
hecantropo, animal humano. 

Una frente ancha, en la que vivía to- 
do un mundo de ideas y que cubría una 
cabellera de oro tan fina que se la hu- 
biese podido confundir con una aureola 
de efluvios luminosos; dos ojos profun- 
dos que discernían hasta los objetos in- 
visibles a mi vista grosera; manos de 
artista de las que brotaba un fluído 
magnético. Cuanúo andaba parecía que 
a veces, se elevaba y flotaba algunos se- 
gundos sobre el suelo como si la facultad 
de elevarse hubiese germinado en él. 
Un sexto sentido psíquico hasta enton- 
ces rudimentario en las naturalezas ner- 
viosas más afinadas y no existentes en 
los demás, le hacían leer el pensamiento 
en los cerebros y percibir hasta la impre- 
sión de hechos lejanos. 

Tal era Amanté, mi conductor, hacia 
*l país de Novidad. 

Bajo la caricia de un cielo tibio y azul, 
metido por el murmullo de las ondas mu- 
rientes, se extendía un vasto país, ver- 
deado por ramas de palmeras y surzado|sencia. Iba yo a volveme púdicamente, 
por una infinidad de canales. Aquí y!'cuando se despidieron sencillameete con 
allá, aparecían graciosas habitaciones de | un cordial apretón de manos. 
un piso, dos todo lo más, emergiendo enf  —Un sencillo shake-hawds después de 
su terrado y galería en medio del folla- | un abrazo tan apasionado; ¡es muy frío! 
je de los naranjos y laureles en flor. 4 | pensaba yo. 
lo lejos un bonito río relucía resbalando| —¿Por qué? — me preguntó mi com- 
sus olas de plata, doradas por el fuego | pañero que escudriñaba mi pensamiento 
del sol. — Se deseaban; se han amado. Ya no 

— Es Italia! — me dije en seguida. [tienen que pedirse, se separan. Tal vez 

Amanté leyó en mí este pensamiento y | se vean otra vez... tal vez no. 
me dijo: —¿ Cómo las bestias? ¡Quó bonito! 

—Es Rusia. —¡Eh! querido, los hombres tienen 

—¿ Cómo? — dije yo fuera de mí. -- [mucho que aprender de los animales. .. 
Á no ser que sea la Rusia meridional: | sus antepasados. No lo olvides. En el 
Crimea o el Cáucaso, pues el imperio | perro, el macho cabrío y el mico, tus 
de los zares en grande. hermanos inferiores, reputados como los 

—Ya no hay zares. más lascivos, no se han visto nunca el ca- 

—Bien, esto me place. ¿Cómo ha des | so de locura sexual que ha deshonrado 
“aparecido esa especie de monstruos ? a la humanidad. Ni los mordiscos que 

—Por el mismo medio a que rezurría | se han propinado los perros por los bo- 
para mantenerse: por la fuerza, Pero, | nitos ojos de una hembra de pelo rizado, 
para volver a la situación geográfica de|son comparables a los horrores de una 




























invertida, volcando sobre la tierra cho- 
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guerra de Troya. 


—¡¿ Y los hijos? 
—Son de la gran familia humana, que 


los educa, los cuida, y ellos se arreglan 
para que en medio de los cuidados del 
aprendizaje de la libertad, ser un día 
dueños de sí mismos. 


—;¡ Individualismo! 
—Equilibrio por medio de la solidari- 


dad, basado sobre el comunismo econó- 
rico que permite a todos vivir, desarro- 
llarse libremente, según sus aptitudes. 


—A propósito, pues que estoy cerca 


de Neva, ¿puedes enseñarme San Pe- 
tersburgo ? 


—Está aquí. 
Yo miraba a mi guía: él hablaba con 


seriedad. Luego miré cuanto me rodea- 
ba.En el inmenso campo verde y so- 
leado que cubría una superficie de cer- 
ca de ciento cincuenta kilómetros cua- 
drados, adicionando todas las viviendas 
aisladas o en grupos, se podía suponer 





Beso de Fuego 


Semejaba el sol gigantesca hoguera 


rros de luz; la tierra era un rescoldo que 


despedía asfixiante calor; las nubes, re- 


fugiadas en el fondo del horizonte, pa- 
ra remontarse lo más lejos posible del 


celeste volcán, iluminábanse de tiempo 
en tiempo, con resplandores cárdenos y 
Zig-Zags rojizos. 


Ni un pájaro cortaba la incendiada at- 


mósfera con su vuelo, ni una bestia los 


sedientos campos con su marcha. Er- 


guíanse las mieses con metálica rigidez, 


como planchas de oro, sin que un golpe 
de viento las hiciera oscilar; el viento 
mismo, no pudiendo substraerse al letar- 
go experimentado por la naturaleza en 
aquella mañana, permanecía inmóvil. 

Todo reposaba, buscando en el reposo 
lenitivo contra el calor; las bestias en 
sus guaridas, el aire en sí propio, las 
aves sobre los imperceptibles sombrajes 
del surco, las nubes tras el abanico co- 
logsal de los montes... 

Todo reposaba... Es decir, todo no. 
Allá, lejos, entre las mieses brutalmente 
recortadas por la franja azul del medio- 
día, mirábase a unas siluetas negras ir 
y venir con vaivén continuo. 

Vistas a distancia parecían un grupo 
de reses mordiendo la paja madura. 
/istas de cerca, parecían lo que eran: 
un grupo de hombres y mujeres encorva- 

das; una cuadrilla de segadores. 


A tal hora, cuando buscaban sombra 
hasta los reptiles, buscaban los segado- 
res su pan, sepando pan para otros. 

En la extensa planicie, falta de árbo- 
les y de arroyos, el humano grupo esgri- 
mía sus hoces, eercenando las rubias es- 
pigas que caían a un lado y otro de los 
surcos, como  trasquilada cabellera de 
una Ceres gigantesca. Esgrimían las 
hoces recibiendo sobre sus cabezas el 
planazo asesino del sol y aireando sus 
pulmones con polvillo de paja envuelto 
en ráfagas de lumbre. Saltaba el su- 
dor en gotas anchas y calientes de las 
cabezas tocadas con sombreros de plei- 
ta; escurríase como chorro de lava por 
los rostros mugrientos, surcándolos de 
churretes lustrosos; teñía de sucia y mal 
oliente humedad camisa y corpiños, y 


.| cuando algunas manos, luego de llenar- 


se, al restregar en ellas, con el sudor que 
inundaba las frentes, lo sacudía, gol- 
peaba el sudor los tallos resecos son san- 
gre humana, a cuyo contacto sólo podían 
prosperar gérmenes de odio. 

AMí estaban aquellas mujeres y aque- 
llos hombres jadeando al igual de hos- 
tigadas reses, rechupándose labios y ca- 
rrillos para traer saliva a las bocas; de- 
jando al sol cocer su cuerpo en la oscura 
pringue exudada por ellos; encorvando 
el espinazo para dimitir la actitud hu- 
mana y adquirir la actitud bestial, tra- 
bajando en silencio, sin cantos alegrado- 
res del trabajo, sin risas, sin palabras, 
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una población de cerca de 20.000 al- 
mas. Esta no era la cifra de una capi- 
tal. 

—Ya no hay capitales políticas, pues- 
to que no hay gobiernos, — me dijo 
Amanté. — Las ciudades tentaculares 
han desaparecido, la humanidad más 
afinada es menos prolífica y hoy crece, 
más en calidad que en cantidad. 

—¿Pero este es el país del sueño? — 
murmuré confundido. 

—Es el del porvenir; yo te he trans- 
portado en espíritu a fines del siglo XX. 

Ahora te.devuelvo a tu época. 

Amanté me sopló los ojos y de pronto 
la visión encantada desapareció : me en- 
contré en Paris, calle de Vieilles-Han- 
driettes, entre un alcahuete que engullía 
su olla y un cura que leía el Gaudots, 
mientras a pocos pasos un borracho gri- 
taba: “muerte a los judíos?” 



















Ch. Malato. 


sin otro acompañamiento que el ““ras”” 
'seco de la hoz cortando las espigas que 
caían a un lado y otro de los surcos, 
como trasquilada cabellera de una Ceres 
gigante. 

Alí estaban alineados, pasivos, ga- 
nando un puñadito de centavos, negros 
y un mendrugo de pan más negro aún; 
allí estaban desde el amanecer, movien- 
do sus músculos con uniforme movimien- 
to de máquina. Infelices víctimas de dos 
verdugos implacables, el sol que los con- 
sumía desde el cielo y el egoísmo social 
que los estrujaba en la tierra. 

AMNí estaban, en aquel asfixante día, 
trabajando ellos solos, mientras la na- 
turaleza entera se entregaba al reposo, 
desde las bestias replegadas en sus gua- 
ridas, hasta el aire replegado en sí mis- 
mo; desde las aves dormidas tras los im- 
perceptibles sombrajes del surco, hasta 
las nubes parapetadas tras el abanico co- 
losal de los montes. ¡Y ellos eran 
hombres!... : 


¡Pobres hombres! ¡Pobres mujeres!... 
Venían de muy lejos, prefiriendo morir 
de asfixia a morir de hambre; para lo- 
grar su triste propósito trabajando de 
sol a sol, esgrirmiendo sus hoces, chorrean 
do sudor, respirando polvo caliente, si- 
lenciosos, encorvados, sin cantares, sin 
palabras, sin risas, esperando acaso con 
mesiánica mansedumbre la llegada de un 
redentor que les hiciera libres... 

Doce campanadas lentas, muy Jenias, 
como si la iglesia del pueblo tuviese gus- 
to en prolongar el martirio de los sega- 
dores, llegaron a la extensa planicie. 
Los segadores soltaron las hoces de gol- 
pe, y de golpe se pusieron también de 
pie. ¡Las doce! ¡ A comer!... gritó una 
voz enronquecida por el cansancio; y, to- 
dos juntos, hombres y mujeres,  em- 
prendieron la marcha hacia la casucha 
inmediata. 


Dije todos y dije mal. No fueron to- 
dos juntos. 

Como distraídos, haciéndose los  re- 
'molones, retrasáronse una moza y un 
mozo. Los dos eran fuertes, sanos, ro- 
bustos. La moza tendría quince años, el 
mozo veinte. Ella con el sombrero echa- 
do hacia atrás, las negras erenchas del 
pelo apelotonadas sobre la frente y las 
mejillas, encendido el rostro, dilatadas 
las narices, entreabierta la boca y des- 
abrochado el corpiño, que descubría el 
nacimiento del seno cubierto de sudor. 
sonreía al mozo. 

El, sudando también, con sudor que 
trascendía a fuerza y fecundidad, dila- 
tado el pecho a impulsos de su respira- 
ción varonil, y embellecida la churre- 
tosa cara por el deseo y el cariño, avan- 
zó hacia la moza. 

—;¡ Seis horas sin hablarnos! — gritó 
el mozo. — ¡Ya era hora!... Es mucho 
aguardar ““pa*” un querer como el nues- 
tro. ¡Ven *“pa”” acá, Manuela! 
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abiertos. 


dió la muchacha, dejándose caer en los 
brazos del hombre. 


recido a una inmensa hoguera, vaciaba 
chorros de luz y el inicuo trabajo de la 


servidumbre había vertido chorros de 
sudor, sonó un beso fecundo. 


do al fuego del amor, beso dado y reci- 
bido entre una atmósfera de fuego tam- 
bién, saldría hecho carne el evangelio 
del porvenir, el Cristo que condujese a 
la Victoria aquella raza de trabajadores, 
cocida por el sol y esclavizada por la mi- 
seria. 





>| prema alegría; la alegría de la natura- 













DA 














ci A DOTES AAA 


Y tendió a la joven sus dos brazos 
—;¡ Tienes razón, Manuel! — respon- 


— ¡Ya era hora! 
Y en aquela planicie donde el sol, pa- 


¡Quién sabe si de aquel beso arranca- 


Joaquín Dicenta. 


EL DESPIDO 


—oeo— 


El jornal de la semana 

fué a cobrar el pobre viejo, 
y su patrono, al pagarle, 

le dijo, con duro acento: 
—No vuelvas más al trabajo; 


ya no sirves en tu puesto, 
porque en tu naturaleza, 


hizo su labor el tiempo. — 
Quedó el anciano sumido 

en profundo desconsuelo; 

dos lágrimas silenciosas 

a los ojos le salieron, 

y así habló, alzando la frente, 
sobre su encorvado cuerpo: 
—Muchos años, nueve lustros, 
he trabajado en tu medro, 

y hoy, que no sacas ventaja 
del producto de mi esfuerzo, 
con tranquilidad pasmosa, 
me dices: “Ya no te quiero””, 
¡y me arrojas a la calle 

como un pingo de desecho ! ) 


Alvaro Ortie. 


VIVIR 





Existir no es vivir, no es vivir una vi- 
da amplia, es estar enfermo; es llorar 
ante la tumba de la propia vida; es es- 
conderse como los topos; 

ceñirse a pragmáticas y normas que 
otros crearon para sí, es apuñalear ei es- 
razón generoso de la evolución; de la 
naturaleba y de su ley; 

no rebelarse contra tal existencia es 
no ser sinceros; es no querer conocer la 
vida; la vida es como una fuente limpi- 
ta, quien se asome se verá en ella como 
en las pupilas de una mujer; 

la voluntad en sí, es la vida en sí; la 
evolución es la soberana voluntad de la 
naturaleza; una sin la otra no nos da- 
ría exquisitas sensaciones; hay una gran 
conexión; la vida es un constante cam- 
bio de sensaciones en nuestras partícu- 
las; sin ello la vida nos sería hórrida, de- 
gradante, mortificante, como lo es en 
muchos que no tienen nociones de sus 
manifestaciones; 

en la naturaleza todo es alegría, si és- 
ta se pusiera a llorar por lo que destru- 
ye, dejaría de proporcionarnos esa su- 


leza, de la vida se posa en destruir y 
construir; destruir y construir es vivir; 

la vida es libérrima; vivir sin que el 
pensamiento o acción de otros nos agui- 
jonee, es vivir ampliamente, dilatada- 
mente, extensamente; 

la vida es esencialmente altruística; 
la vida reclama altruismo hasta en las 
regiones incognocibles del infinito! 


Oralis De Wie. 








Blnce de Cami del hacal 


Balance que corresponde al mes de 
julio 
Entradas: 
Saldo del mes de junio. . . . 35.25 
Por alquiler de nuestro local social: 
Carpinteros navales, s|parte. . 130.— 
Metalúrgicos navales, s|parte. . 130.— 


Consejo Federal, s|parte. 50.— 
. R. y P. de varadero siparte 90.— 

Por consumo de luz: 

Carpinteros navales, s¡parte. 9.15 

Metalúrgieos navales, s[parte. 9.15 


Consejo Federal, s|parte. . . . 9.15 
P.R. y P. de varadero, sj¡parte 9.15 
Por limpieza de nuestro local social : 


Carpinteros navales, s|parte. 25.— 
Metalúrgicos nuvales, s[parte. 20.— 
Consejo Federal, s|parte. . 25.— 
P. R. y P. de varadero, s|jparte 25.— 
'Yotal de entradas. . . . 571.85 
Selidas: 
Por alquiler de nuestro local so- 
Ac aciada o. . 400.— 
Por limpieza de nuestro local 
A . . . 100.— 
Por consumo de luz elbctiica. . 36.45 
Por la compra de madera para 
un piso. . . . . . 13.35 


Por un tarro de crliñn 5 AE ) 4.— 

Por limpieza de cloacas (mes de 
A A AO NS 

Por útiles de limpieza. . . . . 


Total de salidas. 


Resumen 
Entradas generales. . . . . . 571.85 
Salidas generales. . . . . . . . 558.80 


En caja. 


Balance que corresponde al mes de 
agosto 
Entradas: 
Saldo del mes de julio. . . . . 13.05 
Por alquiler de nuestro local social: 


Carpinteros navales, sjparte. . 130.— 
Metalúrgicos navales, sjparte. . 130.— 
Consejo Federal, s|jparte. . 50, — 


P. R. y P. de varadero, s|parte . 90,-— 
Por limpieza de nuestro local social: 


. Navales, s|parte. . .. 2. — 
.X. Navales, s|parte. . . . . . 2,— 
. Federal, s|parte. . ...+.. 25, — 


P. R. y P. de yaradero, s|parte. 25.—- 
Por consumo de luz eléctrica : 
C. Navales, s|parte. . . . . . 10.30 
M. Navales, s[parte. . . . . . 10.30 
C. Federal, sjparte. . .... 10.30 
P. R. y P. de Varadero, S|párte: 10.30 
Por asamblea de Obreros Calde- 
veros. . .$.1" Mio e 1 


” +. . $ 


Total de entradas. 369.25 
Salidas : 
Por alquiler de nuestro local so- 
de ES E): 


Por limpieza de muestro local 
social. . A 
Por consumo de luz eléftrica Siro | 

Por limpieza de elocas (mes de 
julio). 


, 
. .. . Ni == 
Por útiles para limpieza. ... 2 — 
Por cinco lámparas eléctricas. 4.50 


Por un block de papel y sobres 2. 
Total de salidas. 


si. 002.10 


Resumen 





Entradas generales. . . . . . 069,25 
Salidas generales. . . . +. . . 902,70 
a pa 


En caja . 


Balance que corresponde al mes de 
septiembre 

Entradas: 
Saldo del mes de agosto. 16.55 
Por alquiler de nuestro local social : 
Carpinteros navales, siparte. . 130.— 
Metalúrgicos navales, s|parte. . 130.— 
Consejo Federal, siparte. 
p, R. y P. de varadero, siparte . 90.— 
Por limpieza de nuestro local social: 


U. Navales, s]parte. 25.— 
M. Navales, s|parte. . - - «. . 20. 
C. Federal, s|[parte. . - ..-.. B.— 
-P,R, y P. de varadero, siparte. 25.— 


Por consumo de luz eléctrica : 
(. Navales, sjparte. . . - - - 5.65 
























M. navales, síparte. . . . - 
C, Federal, s]parte. . . . - . - 
P, R. y P. de Varadero, s|jparte. 
Por una asamblea de Obreros 
Caldereros. . . . . . + 


Total de entradas. 


Salidas: 

Por alquiler de nuestro local so- 
pda Lo a US ceo 

Por limpieza de nuestro Aocál 
OC 

Por consumo de luz clóctriós- 

Por limpieza de cloacas (agosto) 

Por 2 kilos de potasa. 

Por útiles de limpieza. 

Por un lápiz y guarda punta. 

Por un ovillo de hilo y aguja. 

Por un viaje a Lomas de Zamora 


Total de salidas. . . 
Resumen 
Entradas generales. . 


Salidas generales. . . . . 


En caja. 





18.25 


Balance que corresponde al mes de 


octubre 
Saldo del mes de septiembre . . 


13.25 


Por alquiler de nuestro local social: 


Carpinteros navales, s|parte. 
Metalúrgicos navales, s|parte. 
Consejo Federal, s|parte. 

P. R. y P. de varadero, s|jparte-. 


130.— 
130.— 
S0.— 
90.— 


Por limpieza de nuestro local social: 


C. Navales, s|parte. . . . 
M. Navales, s|parte. 

C. Federal, s|parte. . . 0 
P. R. y P. de varadero, sjparte. 
Por consumo de luz eléctrica : 
C. Navales, s|parte. . . 

M. Navales, s|parte. . . . 

C. Federal, s|parte. . ; 
P. R. y P. de varadero, s|parte. 


¿ntradas generales . 


Salidas : 

Por alquiler de nuestro Jocal so- 
cial. z 

Por limpieza de iviestró Hotal 
social. . : 

Por consumo de luz eléctrica: 

Por limpieza de cloacas (sep- 
tiembre). E 

Por útiles de al > 

Por un viaje a Lomas de Zamora 

Salidas generales”. 


Resumen 


Entradas generales. 
Salidas generales. 


”.o. o. 


En caja. 


0) 
Ss) 


» 
pa 


25.— 


25,— 


530.25 


540.45 
330.25 
10.20 


Balance del mes de noviembre 


Entradas: 


Por alquiler de nuestro local social: 


Carpinteros navales, s|parte. 
Metalúrgicos navales, s[parte. 
Consejo Federal, s!parte. 

P.R. y P. de varadero, s|iparte . 


130.— 


. 130.— 


50.— 
90.— 


Por limpieza de nuestro local social: 


C. Navales, s[parte. . 
E Navales, s!parte. 

. Federal, siparte. . . .. . . 
E R. y P. de varadero, Martí 
Por consumo de luz eléctrica 
C, Navales, siparte. 
> navales, siparte. 

. Federal, siparte. . 
3 R. y P. de varadero, Spaia. 
Por asamblea de foguistas. 
Por asamblea de obreros calde- 

FOTOS. .1:. . PL AS 
Por asambleas de marineros, 
Saldo del mes de octubre. 


Entradas generales . 


Salidas: 

Por alquiler de nuestro local so- 
A e 

Por limpieza de nuestro local 
Social. in 


Por consumo de luz ca. 

Por limpieza de cloacas (octu- 
bre). e : 

Por útiles de limpieea E 


A la 2 Dec idacó Di 
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Por varias llaves para cerradu- 


ras. , PE O ; 3.— 
Por o compra ¡de alfunle herra- 
mientas... ... E E 
Por un plumero zrábdal yARS, 
Por estampillas de correo. . .  1.— 
Salidas generales . . . . 536.10 
Resumen 
Entradas generales. . . . . . . 586.80 
Salidas generales. . . . .. . . 536.10 
En caja. ..... ¿E 320.70 
Balance del mes de diciembre 
Entradas: 
Saldo del mes de noviembre. . . 50.70 


Por alquiler de nuestro local social: 
Carpinteros navales, s|parte. . 130.-— 
Metalúrgicos navales, s|parte. . 130.— 
Consejo Federal, s|parte. . 50.-— 
P. R. y P. de varadero, s|parte . 90.— 
Por limpieza de nuestro local socialy 


C. Navales, sjparte. . . . .. . 25.— 
M. Navales, siparte. . . . . - . D.— 
C. Federal, s[parte. . . . . 25.— 


P. R. y P. de varadero, s|palte: 25.— 
Por consumo de luz eléctrica: 
C. Navales, s|parte. 

M. navales, sjparte. .. .... 9.75 


C. Federal, s[parte. ...... 3.75 
P. R. y P. de varadero, s|iparte. 5.75 
Por asamblea de obreros cal. 


dereros. . . . A SE 
Por asamblea de mozos dde a ie 


A RR E A E 
Por asamblea de obreros cal- 
dereros. . a A, ES 
Total entradas. . 618.70 
Salidas: 
Por alquiler de nuestro local so- 
cial. . ME 400. — 
Por limpieza de E all 
social. 100.— 


Por consumo de luz. ...... 23. — 
Por limpieza de cloacas (noviem- 

bre). Lo Y , 3,— 
Por AS de eloacas (diciem- 


bre). MET Der 3.— 
Por da del piso de DA PEne 
local social. .. ....... 3.50 
r 
Por gastos. e 
Salidas generales, - 5033.50 
Resumen 
Entradas generales. =.. . 618.70 
Salidas generales. . 233.50 
En caja... ...... 85.20 


Buenos Aires, diciembre 31 de 1922, 
Por el comité pro local; 


Francisco Ferreyra. 
Balance del Consejo de la Federación de 
Obreros en Construcciones Navales 
Entradas del mes de diciembre de 1922 


Saldo del mes de noviembre. . - 347 .02 





Por euotas de Po a no- 
viembre. . . . . A 515. 1169.92 

Por cuotas de caláitated: noviem- 
DESUSO, Es is sl 15.— 

Por cuotas de caldereros, no- 

| viembred- ica: 0. la ana 

| Fotald. 0 EL. 07. 

] 


5) 
Salidas del mes de diciembre de 1922 








Total de entradas. . . . 3507.84 
Total de salidas. , . . 270.— 
Saldo que pasa a enero de 1923. 237.84 


Revisado por: 

Eugenio Scolpati.—Aquilino Fernández 
Marzo 21 de 1923. E 
Entradas del mes de enero de 1923 


Saldo del mes de diciembre de 


El A A O y NN VIE 
Carpinteros por cotizaciones al 

10/00 octubre. . . . . . . . - 16.50 
Carpinteros, por liscionis al 

10/00 noviembre. . . . .. . 20.70 
Carpinteros, por cotizaciones de 

diciembre. . . .<..... 42.39 


P. R. y P. de varadero, cotiza- 

ciones de noviembre y diciem- 

DR . 109.20 
P. R. y P. de aradaros: eotiza- 

ciones de enero de 1923. ... 75.— 
Metalúrgicos de varacedo, coti- 

zaciones de diciembre de 1922 57.48 
Metalórgicos de varadero, coti- 








zaciones de enero de 1923... 57.16 
Total. . . . 616.23 
Salidas del mes de enero de 1923 
Por alquiler del local, enero. . . 50.— 
Por limpieza de secretaría 2%5.— 
Por luz eléctrica. . ...... 5.70 
A L. Paulotti, por repartir ma- 
| nifiestos del 5 de enero. ...  T.— 


AJ. A por 2000 manifies- 
LoS: 0 A y 
Por suseripción a '*La Interna- 
cional””, noviembre de 1922. 
Por suscripción a **La Interna- 
cional””, diciembre de 1922. 1.50 


1.50 


Por suscripción a “La Interna- 
cional”*, enero de 19293. ... 1.50 

Por un frasco det tinta y plu- 

| MAS. 

| Total. ¿Ro 106.50 





Total entradas .. 
Total salidas... 
Saldo que pasa a febrero. 


616.23 
106.50 
. 309.73 


SE Balance del mes de febrero 

Entradas: 
Saldo del mes de enero de 1923 509,73 
Caldereros, cotizacioney de di- 

ciembre de 1922. ..... . 60.— 
Caldereros, cotizaciones de ene- 

ro de 1923... . 1 
Calafates, cotizaciones de por 

bre de 1922... +... 00 1— 
Calafates, cotizaciones de enero 

de 1923. 15.— 


Calafates, cotizaciones e febre- 

ro de ALE A TA E 
S. R. P. de Y.. cotizaciones 
de ala Ph eo AMAS Y Y aa 


729.73 
Salidas : 


Por alquiler de local, mes de fe- 
DECIOS 1 prados a puoie 1o 3 ls 
Por limpieza de secretaría, mes 
de febrero 25.— 


Por luz eléctrica, mes de enero 


ss Total. 
El 
lp 


den1973 io dns vs e 5.10; 


Por 2000 ios a N. Sa- 
25.— | Por alquiler del local, mes de di- ¿ nunzio. A A A 
25.—|  ciembre. E 50.— A L. Paulotti, por e EDaRHE ma- 
25.—|Por limpieza de secretaría, mes nifiestos asamblea 23 de fe- 
25. de diciembre... .....-+ -1:20-—| > brero. ES 1.— 
| Por luz eléctrica, mes de diciem- y Por un frasco e tinta, una caja 
5.40|. bre. . . - . 5.40 de plumas y lápices. ..... 4.40 
5.40 | Confección del per sódico yo 48 130.— Suseripción a “La Internacio- 
5.40| A J7 Mayolo, por 2000 manifies- | mal””, mes de febrero. ..... 1.50 
5.40 A A E E 12.— | Suscripción a'**La Vanguardia?” 
15.—¡A 3. Mayolo, por 2000 manifies- y | mes de diciembre de 1922...  2.— 
MEN A PS pe 1-— [Suscripción a'“La Vanguardia”” 
10.—|A 3. Mayolo, por 2000 manifies- | mes de enero de 1923. . 2,— 
30.— NS SE 12.- 1 A 
10.30 | Por estampillas y franqueo del | Total? LS AE 
tii periódico... ......- + 6. En 
586.801 A L. Vaeca, por delegación a Total entradas. SS 
ENEEO. NOA a 4,40 otal salidas... ¿cdi A 
JA J. Vasta, por delegación a E 
| Mihanovich. o. 4.40 | Saldo que pasa a marzo . . 618.73 
j 400.—|A (, Rossi, por delegación a EE 
Mihanovich. ....... +. bio Revisado por: 
ace; * A. Mihano- : 
lla 058 ext do 4.40 Eugenio Seolpati — Aquilino Fernández 
| 7 | Marzo 21 de 1993. 
3. > Total. . - 2M0.— 
1 


—-O4o—— 


: a Lenin y Trosky, 


= que ya sabemos quienes sois. 


| ción ajena. 


7] 
E órgano del partido-Co- 
=4 


SINDICATOS ADHERIDOS 


Secretarias 
A er 


Metalúrgicos Navales: Necochea 1109. 

Carpinteros Navales: Necochea 1109. 

Pintores y R. y P. de Varaderos: Ne- 
eochea 1109. 

Caldereros: Garibaldi 1556. 

Calafates Unidos: Garibaldi 1554. 

Empleados y Capataces: Lamadrid 
No 456. 


Navales: Alsina 330 (San Fernando). 
. Exterior 


Federación de O. 


Interior 
F 1 e , z 
ederación de O. en Construcciones 
en Construcciones 


—-009— 


A los Revolucionarios 


2 Salto (R. O. del Uruguay) : 


a 


Habiendo leído vuestro suelto publica- 





do hace varios días, me he convencido 
que sois unos verdaderos revoluciona- 
rios de última moda, y me he pregunta- 
do muchas veees: ¿por qué son revolu- 
cionarios esos muchachos que la escri- 
ben en ““La Integrnacional””, y me dí 
cuenta que era porque dicen palabras 
gruesas. y porque no saben más que lla- 
mar en su auxilio, para ser revoluciona- 
porque aquí. en 
Buenos Aires, la única revolución que 
han hecho es dar cuatro gritos y hacer- 
se dar unas cuantas patadas por los fas- 
eistas en el salón Unión y Benevolenza. 
¿y qué más?, ah, pobrecitos, miren que 
los trabajadores no quieren llevarle el 


SOS. 
Paciencia y sufran, muchachos! 


La bronquitis es una enfermedad que 


1 . EE 
E por cuyo motivo se ponen furio- 


mos amarillos? ¿ Y cuándo fueron rojos 
ustedes ?; si siempre fueron unos eternos 
erumiros. ¿Dónde estábais cuando las 
grandes luchas de las organizaciones 


obreras. o 


0 a: a tiempo se cura. ¿Qué so- 


Vamos, abajo esa careta de políticos 


¿Qué nosotros no somos revolucionarios ? 
¿Quién les dice loque escribe “Lia In- 
ternacional'”? Sólo le diremos a lá Jar- 
ga, te quiero. z 


Salud revolucionarios de la revolu- 


Atilio Biondi. 
HABLANDO CLARO — 


A raiz de un suelto aparecido el día 
12 del corriente mes en el diario “Lia 


munista, me pregunto : ¿ Qué.moviles ha- 
brán guiado al autor (tan caballereseo). 
del suelto aludido que dice: Para.la his- 
toria; Figuras de la A. L. A:? 

Vamos, hombrecillo, sea usted más va- 
rón; de cara al sol, y no huya la respon- 
sabilidad; díganos quién es, para luego 
¡poder hacer mayor comentario al res- 
pecto... 


Juan Balbi. 


| Buenos Aires, mayo 31 de 1933. 


| Señor director del periódico EL CONS- 


TRUCTOR NAVAL. 


| Muy señor nuestro: 


Rogamos a usted quiera tener a bierr 
publicar en su diario la siguiente acla- 
ración : 





¡| Habiendo sido los abajo firmados acu- 
¡sados de pertenecer en la fecha a la Li- 
ga Patriótica, queremos dejar constan- 
cia que desde el día 30 de junio de 1919 
¡hemos dejado de pertenecer a esa Áso- 
| ciación, por habernos dado cuenta de los 
fines que dicha Liga perseguía, y no es- 
¡tando de acuerdo con nuestras ideas, he- 
Aim presentado questras renuncias. 
En espera que usted se sirva dar a la 

1. [publicidad esta aclaración, nos es grato 

saludarlo con nuestra consideración: más 
| distinguida. 





Ss. Ss. Ss. 


| Juan B. Carretino. — Nicolús 
| Carretino. — Reinaldo Carreti- 
| no. — Gumersindo 8. Carretino. 


Garibaldi 1475. 
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